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Resumen 

Dent ro de los j uegos deporti vos colec­

ti vos siempre ha ex istido la tendencia 

a entrenar a parti r de l princ ipio de que 

el j ugador debe dominar las téc ni cas 

de l juego. que se entienden como unos 

gestos estándares aplicables a dife ren­

tes mo mentos de l juego. Poco a poco 

se ha ido im poni endo o tro mode lo q ue 

ha tenido en cuenta aspec tos como e l 

de la toma de dec isiones en fun c ión de 

las caracte rís ti cas de l entorno. Una vez 

e l di scurso teóri co ha cambiado es in ­

te resante observar cómo la prác tica 

diari a ha modi ficado poco los eje rc i­

c ios que se rea lizan. Esta disfun ción 

entre di scurso teóri co y prax is di ari a es 

frut o de la fa lta de un trabajo riguroso 

que. a parti r de l princ ipio de que las 

acc iones ind ividuales que se producen 

durante e l encuent ro en un deporte co­

lec ti vo son el producto de una suma de 

e leme ntos. entre los cuales la ejecución 

téc nica no es lo más impo rtante . no han 

permiti do la propuesta de nuevas pau­

tas para e l di seño de ejerc ic ios . 

Este artículo es e l producto de esta 

preoc upac ió n y de una in vestigac ión 

rea li zada sobre un comportamiento 

táctico habitua l en balonmano como es 

la fint a. con tres j ugadoras de a lto ren­

dimiento. 

Se propone una metodo logía de trabajo 

poco habitua l y se dan pautas para eva­

luar y cont rolar estas acc io nes. Fina l-
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APLICACIÓN DE UN MÉTODO PARA 
EL ENTRENAMIENTO DE UNA 

ACCIÓN DE UNO CONTRA UNO: 
LA FINTA EN BALONMANO 

mente. se ex po nen a lgunos de los re­

sultados obtenidos a lo largo del proce­

so metodo lógico propuesto y en parti ­

dos de competic ión. antes y después 

de l proceso de intervenc ión. 

Palabras clave: balonmano, 
acción, acción colectiva, ac­
ción táctica, acción individual, 
cambio de dirección, finta, ha­
bilidad, juegos deportivos co­
lectivos, penetración, uno con­
tra uno. 

Planteamiento del problema 

Dent ro de l contex to de los juegos de­

porti vos . autores como Malho ( 1969) Y 

Bayer ( 1986) han sugerido desde hace 

tiempo que la acc ió n indi vidual de un 

./ 
./ 

./ 

j ugador es un proceso complejo. del 

que la ejecuc ió n sólo es e l aspecto más 

visible. pero no e l más importante. El 

éx ito o e l fracaso de las acciones ind i­

viduales y colecti vas en este tipo de 

j uegos viene n determinados no sólo 

por la forma cómo se ejecutan s ino po r 

cuándo. por qué y para qué se rea li zan 

(figura 1). 

Contrari amente. e l aprendi zaje y e l en­

trenamiento de los juegos deporti vos 

colecti vos. entre e ll os e l ba lonmano . se 

basa en procurar que los j ugadores do­

minen los gestos que confo rman la par­

te más visible de l j uego (e l cómo). Es 

lo que deno minamos téc ni ca de l j uego. 

Una vez se as imila esta téc ni ca se pro­

cede a l entre namie nto y/o aprendizaje 

de las acc iones que neces itan un a co­

ord inac ió n con los compañeros : es la 

tác tica de l juego. Estas acc iones tác ti ­

cas ( ?) tie nen como instrumento de rea-

./ 1 POR QUÉ ~ Análisis del entorno 

forma de ejecución ~ 
de la acción c;:o ~ -1 cuANoo ~ Rilo" '''''CO,," 

, , 
"J L... 1 PARA QUÉ I Objetivo de la acción 

Figuro 1. Proleso de o((ión en los situaciones ' unolontro uno' 
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li zación las acciones técnicas. La rela­

ción entre las acciones téc nicas y las 

acciones tácticas es puramente instru­

mental yen una so la dirección. Contra­
riamente a este hecho. lo que propongo 

es una relación entre las acciones indi­
vid ua les y las acciones colect ivas de 

causa-efec to mutuo (figura 2) . en la 

que una acción individual propone una 

acción colect iva y una acción colecti va 

puede favorecer una acción indi vidual. 

Es decir. e l movimiento que se observa 

en un jugador de un juego deportivo 
colectivo no es importante en sí mismo 

si no en relación al objeti vo que preten­

de conseguir. Un lanzam iento no es 
eficaz en función de la forma como se 

reali za sino en relación a si ha conse­

guido su objeti vo de superar los adver­

sarios (defensores y portero) y colocar 
" la bimba dentro de la barraca". 

Este es un discurso teórico asumible ... 

Ahora bien. ante la hoja en blanco. 

preparando e l en tre namiento. ante e l 

grupo de j ugadores en el momento de 

diseñar un ejercic io. es difícil concretar 

los ejerc icios más conve nientes para 
incidir en la mejora de las acciones 

individuales a partir de l trabajo sobre 

los aspectos de información del entor­

no y de la toma de decisiones. 

El te ma de fondo que plantea este artí­

culo y la investigación en la que se 

apoya es e l de plantear una nueva me­
todología de entrenamien to de las ac­

c iones individuales. 

OIIietivos 

La experiencia me dice que las accio­
nes indi viduales de los jugadores no se 

pueden aprender ni mejorar con su re­
petición más o menos estereotipada. 

porque durante el juego '"no existe nin­
guna acc ión igual a la otra". Cada ac­

c ión que realiza un jugador debe adap­

tarse continuamente al objeti vo de la 
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RE DIMIE TO y E TRE AMIE TO 

+ 
ACCiÓN TÁCTICA 

Relación instrumental entre 
acción técnica y acción táctica 

Relación causa-efecto entre 
acción individual y acción colectiva 

Figuro 2 

misma y a las características del en tor­

no (compañeros. tie mpo. espac io . si­

tuación ... ): no sólo cuando se toma la 

decisión de ejecutarl a sino también 

mientras se está rea li za ndo. 

Mi trabajo ha partido de esta hipótes is 

para plantear un método de entre na­

miento para las acciones indi vidua les 
que responda a los criterios y que se 

pueden resumir e n los s ig uientes: 

- Las tareas de entrenamie nto de­

ben ser contex tuali zadas en re la­

ción a situac iones de juego. 

siempre lo más reales posible. 

- La forma de la acción no es fun ­

damental. Lo que impo rta es con­

seguir e l objetivo prev isto . 

- La acción se mode la por la infor­

mación sobre el objeti vo y las 

condiciones del e ntorno en cada 
momento de la acción. aunque 

sin ningún patrón fij o. 

Para este trabajo he escogido la finta 

como la acción a analizar. La finta es 
una de las acciones más claras de su­

blimac ión del trabajo l<1ctico. ente ndi ­

do este como el duelo e ntre dos adver-

sarios con objeti vos ant agónicos que se 

preguntan continuamente: 

• ¿Qué quiero consegui(] 

• ¡.Qué puedo hacer? 

• ¿Cómo lo puedo hacer? 

• ¿Cuándo lo he de hacer? 

• ¿Por qué de esta forma? 

• ¿Qué hará mi adversario ') 

• ¿.Cómo reaccionaré? 

Es a partir de estas prcguntas que ob­

servo la imposibilidad de e nseñar/en­

trenar este comportamiento sin oposi­

ción. Pcro ¿qué tipo de oposición. qué 
regul ación de ésta? Debemos diseñar 

un proceso metodológ ico que re lac io­

ne una teoría que va lora mucho los 

aspectos de toma de decisiones de los 

jugadores con los eje rcicios que deben 
conducir a desarrollar esta habilidad. 

Con esta pretensión e l trabajo quiere : 

a) Plantear una forma metodológica 

para e l entrenamien to de las acc io­
nes tác ticas individuales. la finta 

en este caso. 

b) Proponer criterios para anali zar y 

valorar estas acciones. la fint a en 

este caso. 
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Fase Acción Elemento a valorar 

l ' ACCiÓN 
Qué acción realiza antes de recibir la 
pelota. 

-1- DEL ATACANTE 

PREPARATORIA Cómo recibe la pelota. 

l ' ACCiÓN Qué accion realiza la defensa antes de 
DE LA DEFENSA que el atacante reciba la pelota. 

2' ACCiÓN Qué acción realiza el atacante después 

-2- DEL ATACANTE de recibir la pelota. 

PRIMARIA 
2' ACCiÓN Qué realiza la defensa durante la acción 

DE LA DEFENSA del atacante. 

3' ACCiÓN El atacante cambia de acción o 

-3- DEL ATACANTE mantiene la inicial. 

CAMBIO DE ACCiÓN 
3' ACCiÓN Qué realiza la defensa cuando el 

DE LA DEFENSA atacante cambia o mantiene su acción. 

4' ACCiÓN Qué acción realiza el atacante después 

- 4 - DEL ATACANTE del cambio de acción o sin hacerlo. 

FINAL 
4' ACCiÓN 

DE LA DEFENSA 
Qué hace la defensa. 

Cuadro 1. Elementos o IOnsideror en lo acción de finto 

Suietos 

La investigación se realizó con tres ju­

gadoras de halonmano pertenecientes al 

Centro de Alt o Rendimientode la Direc­

ción General del Depot1e y de la Fede­

ración Catalana de Balonmano. durante 

la temporada 1989-90. En aquel mo­

me nto las tres jugadoras estaban pat1ici­

pando en e l mismo club de la mi sma 

categoría estatal femenina. 

Desarrollo del trabaio 

Para programar e l trabajo he conside­

rado la acción de finta di vidida en cua­

tro fases (cuadro 1): 

a) Prefll/ratoril/ : desde e l primer mo­

vimiento de la jugadora atacante 

hasta la recepción de la pelota. 

b ) Prill/l/ril/ : desde la recepción de la 

pe lota hasta la primera acción de 

amenaza de la atacante. 
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c) Cl/II/hio de l/cciúlI : desde e l final 

de la primera acción de amenaza 

de la atacante hasta e l final de la 

acción que se produce. en función 

de la reacc ión de la defensora. que 

puede ser mantener la acción pri ­

maria o su camhio. 

d) Filial: acción final de la fint a . des­

pués de la reacc ión de la de fe nsora 

al camhio de acción . 

El trabajo consistió en la ap li cac ió n de 

una metodología de entrenamiento. es­

tudi ando la evoluc ió n del comporta­

miento de finta de cada jugadora por 

separado. 

Para estudiar es ta evo lución se rea li ­

zaron tres controles: antes de apl icar 

e l proceso de e nt re namie nto. durante 

su aplicación y después de la misma. 

E l primer y te rce r control se rea li za­

ron a partir de acc io nes producidas 

durante la compe tició n. El segundo 

control se rea li zó durante las sesiones 

de prác ti ca. En todos los casos e l 

análisis se realizó a partir de imáge-

nes reg istradas e n vídeo durante las 

ses io nes de práctica y los partidos. 

te ni endo en c uenta los e le me ntos se ­

ñalados e n e l cuadro l . 

Metodología planteada 

Para e l entre namien to de la finta se 

di señó un eje rcic io hase (figura 3). di­

vidido en cinco partes: 

1° Pasar la pelota. 

2° Correr haci a la portería. 

3° Recibir la pelota y primera acción 

de amenaza de la atacante y reac­

c ión de la defensora. 

4° En fun ción de la reacc ió n defensi­

va. mantener la acción inicia l o 

cambiarla . 

5° Finali zación de la acción . 

A partir del eje rcicio base expuesto la 

metodología de e ntrenamie nto ha se­

guido tres e tapas. 

En cada una de las etapas se ha cum­

plimentado un número determinado de 

ses iones. En cada sesión las jugadoras 

repitieron e l ejercic io 15 veces. en 5 
series de 5 repeticiones. 

5 

4 

Figuro 3 
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En cada serie las jugadoras intercam­

biaban sus papeles. Cuando cada ju­

gadora hahía cumplido una serie re ­

cibía información sobre los errores y 

los aciertos más destacados de su ac­

tuación. 

El paso de una etapa a la otra se hacía 

sólo cuando la acción registraha unaefi­

cacia del909'c en tres sesiones seguidas. 

Descripción de las etapas de 
entrenamiento y resultados 

10 Etapa: oposición positivo-negativo 
Antes de iniciar el ejercicio la atacante 

decide la acción con la que iniciará el 

eje rcicio (por ejemplo. lanzar a porte­

ría) y la defensora decide si responderá 

o no a esta acción. 

El ejercicio base se ejecuta como se ha 

explicado y una vez producida la reac­

ción o no reacción de la defensora. la 

atacante dehe responder de forma co­

n'ecta: es decir. debe mantener la ac ­

ción si la defensora no ha respondido o 

la debe cambiar por otra si ésta ha 

respondido . 

Para exponer los resu ltados he agrupa­

do los comportamientos que cada suje­

to ha realizado en cada parte de la 

acción de finta (cuadro 2). 

Principalmente ohservamos lo sigu iente: 

• La mayoría de intentos se inician 

con la intención de ir a lanzar (más 

del SOCA de intentos) . 

• En el momento de la finta . de variar 

la acción iniciada. se utiliza e l 

"camhio de dirección". Seguramen­

te porque es la acción más hahitual 

en el entrenamien to cuando la de­

fensora "sale" hacia la atacante. 

Aunque la mayoría de veces y para 

todas las jugadoras la acción defen ­

siva era la de acercarse a la atacante. 

se ohserva que las jugadoras I y 2 

tienen una mayor frecuencia en 

camhiar de lanzamiento que lajuga-
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RENDIMTE TO y ENTRENAMIENTO 

= 
Conducta Sujeto 1 Sujeto 2 Sujeto 3 

l a ACCiÓN 

Penetración por la derecha 12.4% 5.0% 18.7% 

Penetración por la izquierda 23.8% 20.8% 25.3% 

lanzamiento 62.9% 54.2% 54.7% 

CAMBIO DE ACCiÓN 

No cambia de acción 21 .9% 25.8% 22.7% 

Cambio de dirección 65.7% 69.2% 61.3% 

Cambio de lanzamiento 12.4% 5.0% 16.0% 
- 1-

2a ACCiÓN 

Penetración por la derecha 35.2% 24.6% 28.0% 

Penetración por la izquierda 32.4% 46.6% 34.7% 

lanzar 32.4% 28.8% 37.3% 

RESULTADO 
I I Positivo 86.7% 89.2% 93.3% 

Negativo 13.3% 10.9% 6.7% 
~ 

Cuadro 2 

dora l . Ante un hecho similar la 

respuesta de I y 2 es más variada. 

• En la segunda acción n.:alizada por 

las atacantes hay un cierto equili­

brio entre las opciones 11l;ís habitua­

les . Aun así. la jugadora I presenta 

un mayor equilihrio entre las tres 

acciones. mientras que en lajugado­

ra 2 predomina la acción de penetrar 

por la izquierda y en la jugadora -' 

es el lanzamiento la acción más ha­

bitual. La razó n puede ser el lugar 

que hahitualmente ocupan. Lajuga­

dora I ocupa el lugar de central 

Conductos Suieto 1 

PI + CO + PO 21% 

PO + CO + PI 13% 

l + CO + PO 21% 

I 
l + CO + PI 23% 

l + Cl + l 17% 

donde es hahitual dominar las tres 

posibles acciones. La jugadora 2 

ocupa el lugar de lateral donde e~ 

muy hahitual ir a lanzar directamen­

te a portería y. ante la oposiciún 

defensora. camhiar de direcci ón ha ­

cia el lado contrario para penetrar 

hasta la línea de ó nI. 

• Si analizamos las conductas gloha­

les. la secuencia de acciones (cua­

dro -') ve mos como. a pesar de la 

sencillez de la acción y las múltiples 

variedades que permite. las jugado­

ras tienden a repetir un número li -

=r-

Suieto 2 Sujeto 3 

25% 27% 

52% 20% 

6% 7% 

30% 18% 

4% 20% 

PI, Penelrolión por lo izquierdo. l , lonzomienlo. PO , Penelrolión por lo dere<ho. (O, Cambio de dire<<ión. CL Cambio de lonzomienlo. 

Cuadro 3 
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Conducto Sujeto 1 Sujeto 2 Sujeto 3 

1" ACCiÓN 

Penetración por la derecha 18.8% 30.0% 30.1% 

Penetración por la izquierda 27.1% 36.7% 35.0% 

Lanzamiento 54.2% 33.3% 43.0% 

CAMBIO DE ACCiÓN 

No cambia de acción 36.7% 23.3% 33.7% 
1-

Cambio de dirección 59.3% 73.7% 64.4% 

2' ACCiÓN 

Penetración por la derecha 36.7% 33.3% 39.8% 

Penetración por la izquierda 36.7% 30.0% 37.9% 

Lanzar 26.6% 36.4% 22.3% 

RESULTADO 

Positivo 96.7% 96.7% 95.2% 

Negativo 3.3% 3.3% 4.8% 

Cuadro 4 

mitado de acciones. La jugadora 1 y 

la 3 reúnen en tres conductas más 
del 60'7(' de los intentos. Al mismo 

porcentaje llega lajugadora número 
2 con só lo dos conductas. Cada ju­

gadora tiene su pequeño repertorio 

de conductas que parece específico 
de cada una de ellas . 

20 Etapa: percepción-decisión 
La atacante se coloca de espaldas al 

defensor. a 10-12 m de la portería. Si­
multáneamente y sin ser observado por 

la atacante. la defensora adopta una 

Conductas Suieto 1 

L + CD + PI 25% 

PD + CD + PI 19% 

L + CD + PD 19% 

L + CD + PD ,- 28% 

PI + CD + L 0% 

situación en el espacio determinada 

que pretende anticiparse a la acción de 
la atacante y sorprenderle (por ejem­

plo. a 9 m y a la izquierda de la ata­
cante). 

La atacante se gira y mientras inicia la 
carrera hacia delante observa la posi­

ción y la situación del defensor para 

elaborar una respuesta que le permita 
desmarcarse . 

Cuando la atacante inicia esta acción la 
defensora toma la decisión de intentar 
frenar a la atacante o bien no hacer 

ninguna acción . 

Suieto 2 SUieto 3 

10% 19% 

24% 27% 

10% 3% 

29% 40% 

19% 3% 

PI, Penelro(ión por lo izquierdo. L Lonzomienlo. PO, Penelro(ión por lo dere<ho. CO , Cambio de dire«ión. 

Cuadro 5 
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Ante la respuesta o no respuesta del 

defensor. la atacante actúa coherente­

mente. 

Veamos los resultados de esta segunda 
etapa (cuadro 4): 

• Como la etapa l . el comportamiento 
del lanzamiento en general. aunque 

menos. es el más uti lizado para ini ­

ciar la acción de finta . La jugadora 
1 continúa siendo la que más utiliza 

esta acción. mientras que la jugado­

ra 3 es la que más utiliza diferentes 
acciones . 

• Mayoritariamente el cambio de ac­
ción se realiza mediante un cambio 

de dirección. 

• En la segunda acción se produce 
una re lación inversa respecto a la 

primera acción . Se tiende a acabar 

las acciones de forma inversa a 

como se inician. La jugadora 1 tien­

de a inic iar con lanzamiento y aca­

bar con penetración a derecha o iz­

quierda. La jugadora 3 inicia la ma­

yoría de acciones con intento de 
lanzamiento y penetración por la 

izquierda para acabar con penetra­

ción por la derecha. 

En el cuadro 5 observamos las conduc­
tas globales de cada jugadora. El com­

portamiento "penetrar por la izquierda­

cambio de dirección-penetrar por la 
derecha" ocupa el primer puesto en las 

tres jugadoras. Poca variación pues. 

Escasa variedad. 

30 Etapa: creativa 
Antes de iniciar la acción la atacante 

comunica al entrenador qué acción 
quiere "provocar" en la defensa para 

fintarla (por ejemplo. hacer ver que 

quiero tirar en salto para que. cuando 
haga la intención de saltar. penetre bo­

tando y lance desde 6 m) . 

La atacante recibe la pelota e inicia 

cualquier acción que piense que pue-
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de provocar la actuación defe nsiva 

pre vist a. 

Ante la reacción de la defensora. la 

atacante mantiene el plan previsto si es 

lo esperado o bien lo modifica si la 

defensa responde de forma diferente . 

El objet i vo de esta fase era la de fomen ­

tar la creatividad de las jugadoras. 

En esta fase la oposición de la defenso­

ra es la máxima posible y del todo real. 

Por ello. e l rendimiento medio ha baja­

do de forma notable respecto a las otras 

fases . Aun así. se ll ega a una media 

próx ima al 60o/r de éxito. 

El cuadro 6 nos muestra por fases las 

acciones que más se han producido. 

Hay que aclarar que como la acción es 

muy similar a las de competición he­

mos dividido la acción de finta en las 

cuatro partes descritas para las accio­

nes en competición (cuadro 1 j. 

Los datos recogidos corresponden a 

dos sujetos porque la te rcera no pudo 

practicar suficientemente a causa de 
las lesiones. 

Veamos los resultados más destacados 

en e l cuadro 6. 

Igual que en las otras fases . hay un 

predominio de determinadas conduc­

tas en cada fase de la acción. En la 

primera parte de la acción ambas juga­

doras afrontan el duelo con la defenso­

ra yendo de cara hacia e lla. En cambio. 

la segunda parte es más variada para la 

jugadora 3 que alterna entre la amenaza 

de lanzamiento y la intención de pene­

trar hac ia la derecha. La jugadora 1 

tiene una clara tende ncia a insistir en la 

acción de amenazar lanzamiento. En la 

tercera parte. que supone el cambio de 

acción y donde definitivamente se su­

pera al defensor. está dominada por el 

cambio de direcc ió n como acción fun ­

damental. La cuarta parte o acción final 

presenta para la jugadora 1 una clara 

tendencia al lanzamiento. aunque con 

un 40o/r de aceiones sin éxito. Lajuga­

dora 3 tiene un porcentaje de éx ito muy 

superior y también una mayor variabi-

apunts, EdU(oción Físico, Deportes 1996 (46) 72-80 

RENDIMIENTO Y ENTRENAMIENTO 

Conducta Sujeto 1 Sujeto 2 

l ' ACCiÓN 

Trayectoria frontal 76.0% 60.0% 

2' ACCiÓN 

lanzar 73.9% 36.9% 

Penetración por la derecha 17.4% 32.0% 

3' ACCiÓN 

Cambio de dirección 56.0% 88.0% 

Cambio de lanzamiento 32.0% 12.0% 

ACCiÓN FINAL 

No éxito 40.0% 28.0% 

Penetración por la derecha 16.0% 28.0% 

Penetración por la izquierda 12.0% 36.0% 

lanzamiento 32.0% 8.0% 

RESULTADO 

Positivo 60.0% 72.0% 

Negativo 40.0% 28.0% 

Cuadro 6 

lidad : intenta penetrar por la derecha o 

por la izquierda. Parece ex istir una re­

lación entre éx ito y variabilidad . 

Si consideramos las conductas globa­

les de las jugadoras. es nuevamente 

ev idente que una misma jugadora ti en­

de a repetir pocas conductas. En e l 

cuadro 7 se puede ver que la jugadora 

1 repite en un 32 o/c la acción de lanza­

miento-cambiar de lanzamiento-lan za-

Conductas Sujeto 1 Sujeto 2 
-

PD + CD + PI 4% 16.7% 

PD + CD + N 12% 8.3% 

PE + CD + PI 0.0% 12.5% 

l + Cl + l 32.0% 4.2% 

l + CD + PD 12.0% 12.5% 

l + Cl + N 8.0% 12.5% 

PI , Penelracíón por la ilquierda. L lanlamienla. PO, Penelración por la derecha. (O , Cambio de dirección. CL Cambio de 
lanlamienlo. N, No lonlamienlo. 

Cuadro 7 

77 



0'_ -1+_ 
o 

Conducta 
Jugadora 1 Jugadora 1 Jugadora 2 Jugadora 2 Jugadora 3 Jugadora 3 

Fase A Fase B Fase A Fase B Fase A Fase B 

CF9 37.5% 29.4% 20.0% 43.7% 06.5% 07.7% 

CF+ 50.0% 52.9% 40.0% 31.2% 25.8% 03.8% 

E+ 00.0% 17.7% 13.3% 18.8% 41 .9% 69.2% 

E9 00.0% 00.0% 00.0% 00.0% 09.7% 15.4% 

CI+ 00.0% 00.0% 13.3% 00.0% 00.0% 00.0% 

CI9 12.5% 00.0% 00.0% 00.0% 00.0% 00.0% 

CT 00.0% 00.0% 00.0% 12.9% 12.9% 00.0% 

(F9, (orrer Ironlol o lo defenlo hallo 9 m. CF + , (orrer Ironlol o lo defensa o mÓI de 9 m. E + , Eslólico o mÓI de 9 m. E9, Eslólico o 9 m. 
(1 +, (orrer o IU izquierdo hallo mÓllejos de 9 m. (19 , (orrer D IU izquierdo hallo 9 m. 0 , En conlrooloque. 

Cuadro 8 

miento y en menor número las de pe­

netrar por la derecha-cambio de direc­

ción si n éxi to y lanzam iento-cambio de 

dirección-penetración por la derecha. 

Mayoritariamente se inicia con una 

amenaza de lanzamie nto. conducta que 

ya es la dominante en esta jugadora en 

otras fases . La jugadora 3 presenta una 

mayor variedad de conductas que pa­

rece tener una relación directa con su 

mayor éxito. Varía en tre la penetración 

por la derecha-cambiar de dirección­

penetración por la izquierda. penetra­

c ión por la izqu ierda-cambio de direc­

ción-penetrac ión por la izq ui erda. lan­

zamien to-cambio de dirección-pene­

tración por la derecha . 

Al ser la acc ión propuesta en esta etapa 

muy parecida a la del juego real. he 

sufrido muchos más problemas para 

1- Conducta Preintervención Postintervención 

Sujeto 1 AXS, Amenazar lonzomienlo delde 
elluelo. 

AXS 75.0% 23.5% 
AAI , Amenazar avanzar o lo iz-

AAI 12 .5% 05.9% quierdo del oloconle. 

EDP 12.5% 35.3% EOP, Enlror o lo derecho del 010-r-- - -
Sujeto 2 

(ante con posos. 

(DO, Cambiar de dire¡¡ión o lo de-
CDD 13.3% 00.0% recho. 

EIP 13.3% 12.5% ElP , Enlror o lo izquierdo del 010 -

EDB 20.0% 00.0% 
(Cnte con posos. 

EFC 06.7% 18.8% 
ED8, Enlror o lo derecho del 010 -

conle balando lo pelolo. 

Otros 26.8% 31 .3% EFe Enlror con bole + 10110 + - ---
Sujeto 3 

recepción + !Oído. 

EFC 35 .5% 53.8% 

Otros 41 .9% 19.0% 

Cuadro 9 
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ana li zar la conducta de las jugadoras 

que en las otras etapas_ 

Una vez analizados los datos obtenidos 

podemos poner a vuestra considera­

c ión tres hipótesis pendientes de con­

firmar : 

l. Cada jugadora produce un número 

muy reducido de conductas . 

2. La jugadora que tiene un compor­

tamiento más variab le ti ene más 

éxi to. 

3. La jugadora. según su ni ve l de ha­

bilidad. se adapta para escoge r 

aque l tipo de acción con la que 

cree que tendrá más éxito. inde­

pendientemente de las circunstan­

cias que rodean a la acción . 

Análisis de la competición 

Los datos han sido recogidos en tres 

partidos celebrados antes de empezar 

e l proceso metodológico de la inves­

tigación y tres partidos después del 

proceso. 

A partir de la definición de las fases 

de la acción de finta descritas . para 

cada una de e llas se recogía la acción 

que realizaba la atacante y su defen ­

sora. Esta s conductas se describían 

con e l menor número de palabras po­

sib le. A posteriori se analizaron estas 

descripciones para simplificarlas y 

acabar codificándolas para posterio­

res usos . 

El aná li sis de las acciones se ha hecho 

comparando las de una misma jugado­

ra entre la fase de preintervención y la 

de postintervención. 

A partir de los datos de los cuadros 8. 

9. 10. I I observamos lo siguiente : 

l . Prilllera!(¡.I'l' (cuadro 8): las juga­

doras tienen un repertorio poco variado 

de acciones. tanto antes como después 

del proceso de intervención . 

apurds, Educoción Fili<D' Deporl" 1996146) /2.80 



2. Seglll /{ /u f(/.I'e (c uadro 9): cada ju­

gadora utiliza un repertorio reducido 

de acciones . La jugadora I concentra 

un 75 c/r de las acciones en una misma 

acc ión e n fase previa a la inte rvención. 

mien tras que después de la interven­

ción dos acciones concentran e l 580/c 

de los inte nto~. Lajugadora 2 ti ene una 

mayor vari edad tanto antes como des­

pués de la inte rve nción. Aún así. más 

del 60'k de las acc iones se engloban en 

tres conductas en los dos mo mentos de 

la in vest igac ión. El caso de lajugadora 

3 es más ex tremo: concentra más del 

70'k de las acc iones en dos posibilida­

des en la fase anterior y posterior. 

Parece que la metodología apli cada ha 

provocado una concentrac ión de las 

acc iones en las conductas más eficaces 

dejando las otras como res iduales. Es 

evidente que cada jugadora tiene unas 

pautas de acción determinadas. inde­

pendientemente de su s ituación en e l 

campo y de la acción de la oponente 

direc ta (cuadro 9). 

3. Ter(,l'm .fú.I'e (c uad ro 10 ): en esta 

fase se produce e l mi smo caso que 

durante las diferentes etapas de la me­

todología propuesta: cada jugadora ti e­

ne un pequeño repertorio de acciones 

(dos o tres) para hacer e l cambio o e l 

engaño. La metodo logía aplicada ha 

provocado un refuerzo y una mayor 

variabilidad entre las tres conductas 

más habillla les. Las jugadoras han au­

mentado más la concentrac ión de ac­

c iones en estas Ires opc iones en la me­

dida que inicialmente partían de una 

concentración más baja (jugadora 2. 

máximo aumento ) o más a lta (jugadora 

3. mínimo aumento) . 

4. CI/urw fase (cuad ro 11 ): la varia­

bilidad de acciones es escasa. No son 

más de tres los tipos de conducla que 

suman e l ROC/e del lo ta l. Observamos 

que e l proceso ha modificado el por­

centaje de éx ito de la jugadora 3 (pasa 

del S8C¡'(' al 80 .0% ). lo manli ene en la 

jugadora I (75 lk -70.60/e). mientras que 

apunts, Ed"o<ión Fi,i,o y Deportes 1996 (46) n80 

RE DIMIENTO y ENTRENAMIENTO 

Conducta 
Jugadora 1 Jugadora 1 I Jugadora 2 

Fase A Fase B Fase A 
Jugadora 2 

Fase B 
Jugad ora 3 

eA Fas 
Jugadora 3 

Fase B 

CDO 25.0% 17.6% 40.0% 43.8% 29. 0% 34 .6% 

CIO 50.0% 29.4% 26.7% 25.0% 41. 9% 36.6% 

COI 00.0% 35.3% 06.7% 18.7% 06. 

TOT~ 750% 82 .3% 73.4% 87.5% 

I 

77. 

Diferencia +7.3% + 14.1% 
L-

5% 11 .5% 

4% 82.7% 

+ 5.3% 

COO: (ombio de dirección o lo derecho. CEO : (ombio de direc¡ión o lo izquierdo. (DE: (ombio de dirección derecho·izqu ierdo. 

Cuadro 10 

baja en la jugadora 2 (86.6C¡'e-68.8 lk ). 

aunque esta jugadora no pudo desarro­

ll ar completamente la te rce ra fase de 

entrenamie nl o. En cuanto a la forma de 

conseguir e l éx ito en la acción de finta . 

obse rvamos un incremento notable en 

las tres jugadoras de la fa lta de defen­

sora para frenar a la atacante: ¿.mayor 

pe li grosidad por parle de l atacante'? 

¿. un descenso del do minio de la distan­

c ia por parte de la atacante '} ¿nuevas 

acciones que aun se han de afina"'} Los 

datos obte nidos no me permiten escla­

rece r este aspecto. 

Conclusiones 

A partir de los datos reg istrados en la 

competición y observando las acciones 

de las jugadoras durante el trabajo. pro­

pongo algunos argumentos que me pa­

rece inte resante poner a debate: 

1) Las acc iones de finla de estas j u­

gadoras pocas veces responden a 

razonamientos sistemúli cos de los 

jugadores. Parecen obedecer a un 

" impulso" que podríamos consi ­

derar primario. que un a vez desen­

cadenado se ponen en marcha una 

seri e de acciones muy eSlructura­

das para superar al adversario. Po­

cas veces la acción que se inic ia 

responde a un an úli sis de l enl orno: 

primero porque e l tiempo para la 

acc ión es muy limitado y segundo 

porque e l jugador liene as imiladas 

una serie de situaciones q ue duran ­

te e l juego se producen de forma 

habillla l. las cuales ya tienen un as 

Conducta 
Jugadora 1 Jugadora 1 Jugadora 2 Jugadora 2 Jug adora 3 Jugadora 3 

Fase A Fase B Fase A Fase B F ase A Fase B 
---

DP 25.0% 23.5% 13.3% 25.0% 3 1.0% 19.0% 

ES 62.5% 35.3% 53.3% 12.5% 2 5.8% 11 .5% 

EX 12.5% 05.9% 33.3% 31 .3% 29.0% 46.2% 

FF 00.0% 29.4% 00.0% I 25.0% 03.2% 23.1% 

OP: No liene élilo, po,o lo pelolo. ES: ÉlilO, ,on,igue superior idad. EX: Élilo, lanzo. FF: ÉliIO, pero follo de lo defen,oro. 

Cuadro 11 
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I 
soltu.:iones estándar. Por ejemplo. 

e l jugador que va a lanzar a porte­

ría desde 9 m y se encuentra con 

un defensor que le sale al paso. a 
menudo tiende a buscar penetra­

ción por el lado contrario al brazo 
de lanzamiento. 

2) Existe un factor crítico que no ha 

sido analizado y que puede ser el 

determinante del éx ito y de l fraca­

so de las acciones de finta. Este 
factor es la rapide z en el momento 

del cambio de acción. A una dis­
tancia adecuada el defensor no tie­

ne tiempo material para parar al 

atacante . En esta circunstancia el 
éxi to defensi vo sólo es pos ible en 
tres casos: 

a. Porque e l defensor actúe de 
forma antireglamentaria. 

o. Porque la distancia entre el 
atacante y el defensor es de-

masiado grande y permite al 

defenso r reaccionar a tiempo. 
c . Porque la distancia entre el 

atacante y el defensor es de-

masiado pequeña y se produce 
e l choque entre un jugador y 

otro. 

80 

J) De las tres situaciones expuestas 

en el punto anterior. se deri va un 

tercer factor a tener en cuenta: /a 

diS/(Il/cia elll,.e al(/I"(/lIle ,. de­

(ellSo,.. como e lemento crítico del 

éx ito . 

A partir de estas consideraciones pare­

ce que más que la forma con la que se 

produzcan estas acciones son factores 

determinantes de su éx ito. además de 

la variabilidad ya expuesta. el que la 

distancia y el ritmo de ejecución sean 
suficientemente adecuados. 

Los ejerc icios propuestos para el entre­

namiento de las fintas deben tener en 
cuenta lo siguiente: 

a. Deben obligar a los jugadores a 
responder de forma coherente a 

c. Favorecer la variabilidad de las ac ­

ciones seguramente necesarias 

para cumplir con la condición a. 
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los estímulos más pertinentes para S.A . 

b. 

la acción: adversario direc to. mo-

vimiento de la pe lota: forzando un 

ritmo de ejecución y una distancia 

entre los oponentes que sea ade-

cuado. 

Hacer ver al jugador que puede 
crear é l mismo las condiciones 

idóneas para fintar. Su actuación 
previa puede llevar al ad ve rsario al 

terreno ideal para ser engañado. 
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